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áwM ftis ?D6 L A m BIER TE
He aquí, cómo en las negruras del 

prostíbulo, una mano fuerte y fiera, des­
gajó una vida a golpes de navaja.

Cementerio y presidio, los dos fantas­
mas, se abrazaron a su presa cada uno, 
y la vida siguió inconmovible y estoica, 
porque la vida y el tiempo, no poseen 
corazón.

En el arroyo, un guiñapo, un despojo 
inú'il, una flor- marchita, algo que man­
cha y nadie quiere, quedó un ángel, chi­
quitín y desvalido, bueno como una son­
risa, como un corderilio, como una bue­
na acción.

Sostenido en manos mercenarias, pron­
tas a arrojarlo como un perro, a la calle. 
A !a calle, por donde su madre había pa» 
sado asesinada.

A la calle por donde el asesino tam­
bién pasara, conducido por ia ley de la 
justicia, camino de su celda.

Y, reía el ángel.
Por sus pupilas enfermas de mal here­

ditario, legado cruel de sus progenitores 
pasaba el sol que las hería, y a su lado 
pasaba-sorda Ja maledicencia, hiriéndole-) 
también, a traición.

Y, el ángel reía.
Sin saber, que era hijo d¿ quien era, 

ni que estaba solo, ni que las fauces del 
monstruo social de los prejuicios, ha­
brían de cebarse en su débil cuerpecülo, 
para destrozarlo a dentelladas.

Sonreía el ángel, sin saber que era 
pajarillo sin alas de un nido destruido 
por la fatalidad, rojo en sangre de cri­
men, débil plumilla soplada poi el vien­
to fuerte del dolor.

Sobre su cabez.a desvalida, con sueños 
de niño—bonitos sueños de niño, sin 
un átomo de mancha por la maldad—se 
cernía negro y frío él abandono.

¿Quién lo querría? ¿Quién?
Y cuando con eco de angustias, decía 

ya el silencio: ¡nadie! ¡nadie!, surgió el 
HOMBRE que lo recogió anhelante; y 
la compañera de ese hombre, MADRE 
infortunada por no serlo; corazón ane­
gado en caricia maternales, por no tener 
a quien prodigarlas; sombra que cobija­
ría en su regazo al ángel, hasta conse­
guir ahuyentar esa otra sombra trágica

De Joan Sallares

Si a un novelista, poco conoci­
do, le; basta con una fábula, más o 
menos compleja, donde la técnica 
narrativa, ia delincación psicológi­
ca y el cuidado vocabular, se aú­
nan propiciamente, para definirse 
de manera clara, firme y vigorosa, 
ésta recopilación de «Almas y Ac­
ciones», reveían ya un dominio de 
especializaclón creadora, donde ha 
de converger ia mirada inmediata 
del gran público.

La parquedad del esbozo estéti­
co, no empece a id valoración de 
ios temas, mientras estos estén re­
flexivamente estudiados y expues­
tos en forma concordante con el 
espíritu de sus personajes.

((An im es  i a c c io n s» es un
libro de buen estilo y mejor iníen- 
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desfiguran los hechos, r.tás bien 
ios estilizan, los subliman, con la 
concisión simbólica de los caracte­
res analizados y el ambiente en 
que viven y se desarrollan.

Vibra en estas páginas, el senti­
miento excelso de jovialidad, sana 
y templada, con el sentido primor­
dial de élica pura que conturba a 
los espíritus enamorados del hu­
morismo trágico y sus virtuosas 
declinaciones humanas. En ellas, 
el autor, que aún no se ha manifes­
tado plenamente, nos ofrece un an­
ticipo de ia obra, que espera en 
silencio, el momento de rebasar la 
línea dei ensayo fácil y ameno 
para mostrar la acerva tortura de 
las almas, atormentadas por las 
sacudidas del furor ierrenal.

En ese hórrido hervidero de la3 
pasiones humanas, que pugnan 
por derrumbar las puertas de la 
conciencia, hay un venero inago-
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que son ios talleres tipográficos de toda esta región, que más es­
mero ponen en !a confección de cuantos encargos se ie encomien­
dan. Además, al trasladarse al número 7 de la misma calle de Cal­
zada, se ha provisto de un inmenso surtido de objetos de escrito 
rio de todas clases, al objeto de dotar y Puertoliano de todo cuan
fo pre¿isa en este ramo

Pero la ley es fría é inflexible.
Y los hombres, esc'avos de esa ley 

que impide ser buenos, han asestado un 
golpe a dos corazones, arrebatándoles el 
hijo.
. Lo reclamaba su ¿padre?

Y.la ley.se lo ha robado a quien tanto 
lo quería.

¡Chiquitín, si fueras hombre!
Tengo la seguridad de que morderías 

la mano-garra que asesinó a tu madre, y 
que hoy se tiende en súplica a tí, no por 
que te quiere, sipo porque te necesita.

Tu padre, no es; no debe ser, el que 
en un momento de crápula y placer te 
engendró. Tus.padres son, los que cuan* 
do te vieron Tirado, te sacaron del lodo 
y de ¡a indiferencia y con su cariño y 
con abnegación, intentaron'redimirte.

Si-la ley no los ampara, para que vuel­
vas a su lado, yo,‘ que creo que esa ley 
no es justa, la maldigo.

Arturo Castellanos.
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V olverán otra vez las golondrinas 
sus m elodiosos trinos a entonar, 
y otra vez Don Enrique y su influencia 

l ’nará otro analfabeto concejal.
Pero a ser D iputado nuevam ente, 

y a  más, representando a ésta Ciudad 
aunque Cristo lo quiera, ¡lo asegurol 

! eso, no volverá,

V olverán Otra vez los mil feticíhes 
a quererte en tu  casa sobornar, 
para tan  pronto em itas el sufragio 
salir de pira y no m irarte más.

Pero a ser otra vez A lcalde el que
(a h o ra

se sienta en el sillón presidencial, 
de Real O rden no digo ¿en elecciones? 
i nadie lo votará 1

de su madre asesinada.
Y los dos a una, recogieron amorosos 

al hijo que la falidad les entregaba, y re­
sumieron sus esfuerzos en la santa pa­
labra: HIJO.

¡Tenían un hijo!
Luchas y afanes, penas, alegrías, pla­

ceres y dolores, anhelos de vencer y de 
llegar, soñar despierto; eso, eso tan alto 
y tan grande, es el hijo.

Y si es noche en tu alma, se hará la 
luz con la sonrisa de tu hijo. Y si tu co­
razón está triste, se alegrará con el tinti­
neo de su alma imperfecta. Y si sufres, 
ahuyentarán tu dolor sus rosadas mane­
cillas, al aprisionar tu cara. Y si ves a 
alguien caido, el recuerdo de tu hijo te 
obligará a tenderle la mano, porque por 
él, por tu hijo, ha de latir tu corazón a 
la bondad.

LOS NEUTRALES
Cabe, hasta cierto punto, que nos ten­

gan sin cuidado los problemas políticos 
de la India y del Turquestán, pero que 
nos sean indiferentes ios de nuestra na­
ción, es un absurdo monstruoso o un 
egoísmo refinado.

A los neutrales había que aplicarles la 
famosa ley de Solón que disponía «fuera 
nota de infamia él que en una sedición 
no hubiera sido de ninguno de los dos 
partidos». El objeto de esta ley era que 
ninguno fuera indiferente o inserís.ble 
en las cosas públicas, poniendo en segu­
ridad las suyas propias y lisonjeándose 
de no padecer y sufrir con la palria, sino 
oue desde luego se agregara a los que 
sentían mejor y  con más justificación y 
les diera auxilio, corriendo riesgo a sú,¡ 
lado, en lugar de esperar fanquí ámente 
a ver quien vencía.

í» ®
Volverán del am or los him nos recios 

de Santa A na, en la cúspide a cantar, 
y otra vez de el «día del chorizo» 
la gente el cerro volverá a escalar.

Pero aquella francesa que una tarde 
Iquiso subir, cual águila caudal,
Vaquélla, aunque viniera aquí mil años, 
i] esa, no subirá !

Romero.
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LA M O D A
última en Zapafos la tiene constan
íemeníe a precios de fábrica, la

1
Casa Liado

table de posibilidades temáticas 
para e! autor de «ÁNIMES I AC- 
CIONS». Creemos, sinceramente, 
que MARC, será el precursor de 
olro personaje de amplia enverga­
dura vital que afirme, solamente, 
la fama que su autor persigue por 
los más emotivos senderos de la 
literatura.

Sumnifredo Barroso.
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